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    No quiero pasar la vida sin que la vida


    pase a través de mí.


     


    Canción «No voy a ser yo»,


    de Jorge Drexler y Kevin Johansen, 2004

  


  
    INTRODUCCIÓN



    Soy una convencida de que estamos viviendo en una época privilegiada en la que en casi la mayoría de los países podemos, a través del internet y la tecnología, acceder a valiosa información de la mano de grandes autores y referentes de la salud emocional, espiritual, física y psicológica. Solo falta la determinación y la voluntad de adentrarnos en nuestra «sombra», al decir del psicólogo y psiquiatra Carl Gustav Jung hace casi un siglo: «Hasta que lo inconsciente no se haga consciente, el subconsciente seguirá dirigiendo tu vida y tú lo llamarás destino»


    Atrevernos a reconocer e integrar la información inconsciente que dirige nuestra vida, en lugar de evitarla o negarla, nos permite descubrir aspectos luminosos de nosotros mismos, pero también el lado oscuro de nuestra personalidad, al que este autor denominó «la sombra». Esa parte inconsciente de nosotros incluye emociones, heridas y pensamientos que rechazamos o ignoramos y al negarla, no verla ni identificarla, sin saberlo, le estamos dando mayor fuerza, la estamos manteniendo en nuestras vidas, provocando que se sigan repitiendo ciclos, heridas y patrones que nos traen más dolor y estancamiento. Jung lo sintetiza muy bien: «Lo que resistes persiste».


    Ese proceso interno y profundo de autenticidad, de atrevernos a dar luz a la sombra, de traer a la conciencia nuestros aspectos oscuros inconscientes, no se da de un día para el otro, es un largo camino que bien vale la pena transitar. Nos conduce a una transformación personal, a la autorrealización, a un estado de mayor bienestar en el que nos convertimos en quienes realmente somos, vivimos desde nuestro yo auténtico, estamos en paz con nosotros mismos.


    A lo largo de mi trabajo con miles de personas que perdieron a seres queridos pude observar el impacto y las consecuencias emocionales y físicas que genera cierta mirada sobre la muerte y las creencias sobre qué sucede luego de partir, no solo en ellas sino en su descendencia por varias generaciones. El dolor, el enojo, la culpa, la búsqueda de respuestas que no llegan, las ideas sobre lo que podríamos haber evitado, el miedo a que vuelva a ocurrir con otros afectos y el sufrimiento no solo se graban en el inconsciente y condicionan la vida de la persona, sino que también se transmiten en el inconsciente y en el alma familiar. Sin embargo, a través de la técnica terapéutica Movimiento Sanador Sistémico que desarrollé y explico en las siguientes páginas, he podido observar cómo logran sanar sus cuerpos, sus almas y sus vidas al cambiar la mirada sobre la muerte; mejoran su salud, se permiten ser felices, se liberan de emociones profundas y antiguas, pueden disfrutar su presente y sobre todo están en paz con los que ya no los acompañan.


    La postura que expongo sobre la muerte no pretende ser una verdad absoluta, sino una alternativa que quizás nos ayude a vivir más tranquilos y en paz con nosotros y con los demás. Muchos médicos y científicos que menciono en este libro se alinean con esta idea a través de sus investigaciones y vivencias personales. Estos profesionales e investigadores avalados mundialmente por sus estudios sobre el tema nos ofrecen una mirada más esperanzadora y real. Como siempre digo, no se trata de lo que nos sucede, sino de cómo elegimos vivirlo.


    En Lo que no te contaron la propuesta es profundizar en un tema que nos atraviesa a todos, individualmente, como familia y como sociedad: la muerte y el duelo. Desde una mirada quizás diferente o nueva para muchos, tal vez te desafíe a reflexionar sobre la forma en que has vivido tus pérdidas y transitado tus duelos. E incluso, por qué no, a cuestionar las creencias sobre el tema que has recibido de la familia y la sociedad. Más allá de cómo lo hayan vivido los demás, esta es tu vida. Tú eres el único responsable de ella y de tu felicidad. Y en ocasiones los cambios de conciencia no solo conducen a una transformación positiva en la persona, sino también en su entorno y familia.


    En este libro, además de compartir con ustedes algunos casos reales de la consulta, menciono a médicos y científicos de la talla de Brian Weiss, Bruce Lipton, Manuel Sans Segarra, Bruce Greyson, Elisabeth Kübler-Ross, entre otros, reconocidos internacionalmente por sus estudios sobre experiencias cercanas a la muerte y la reencarnación. Desde la ciencia nos confirman que la muerte no existe, que hay vida más allá de ella y que volvemos a reencontrarnos una y otra vez con los que partieron.


    Sin duda ciencia y espiritualidad están alineadas en este y tantos temas para ayudarnos a evolucionar.


    Como he comentado muchas veces, estoy en esta profesión casi de forma fortuita, ya que la idea nunca fue trabajar en el área terapéutica, sino que comenzó como una necesidad profunda de encontrarle un sentido mayor a mi vida y sanar dolores profundos. Esa búsqueda me llevó a investigar e incorporar herramientas y técnicas de sanación emocional y espiritual. Todo fue tomando forma con el tiempo sin saberlo y de alguna manera todo me trajo hasta aquí, a estas líneas que escribo con el mayor respeto y compromiso hacia ustedes. Paralelamente, fui descubriendo un don natural de canalización que desconocía y que por primera vez expongo abiertamente. Todos podemos ser canales de información de la sabiduría de la conciencia universal, pero algunos tenemos una sensibilidad especial para conectar con esa energía que está disponible para ayudarnos a mejorar nuestra salud física y emocional, a sanar las heridas del pasado, a transformar vínculos, a ser más felices.


    La vida es un regalo que ha llegado a nosotros a través de experiencias positivas y también dolorosas vividas por nuestros ancestros. Los seres queridos que partieron me han revelado, a lo largo de las diferentes experiencias de canalización en la consulta, que no quieren que suframos ni repitamos sus experiencias dolorosas, sino que, por el contrario, nos piden que respetemos su historia, que seamos felices, que los honremos viviendo nuestras vidas y haciendo lo mejor que podamos con ellas. En definitiva, nos piden que seamos más leales a su amor que hacia su dolor.

  


  
    CAPÍTULO I 
 
 ¿CUÁL ES EL SENTIDO DE LA VIDA?


    Muchos, en algún momento de crisis, nos preguntamos cuál es el propósito de nuestra vida, para qué estamos aquí, buscamos un sentido mayor a nuestra existencia, algo más trascendente que simplemente existir, trabajar y seguir los estándares sociales y familiares. La respuesta es simple y compleja al mismo tiempo: estamos aquí para vivir nuestra propia vida, para experimentar en nuestro cuerpo físico emociones como el amor, la alegría, el entusiasmo y muchas tantas que nos hacen bien, pero también para vivir momentos dolorosos e incómodos que nos hacen reflexionar y hacernos preguntas que resuelvan la incomodidad. Esto suele suceder, por ejemplo, cuando vivimos dificultades en algunas relaciones que no fluyen en armonía, experimentamos abandonos, rechazos, pérdidas, enfermedades propias o de seres queridos, incluso complicaciones en lo laboral, en lo económico, etcétera. Fuera del cuerpo el alma no tiene la oportunidad de experimentarlas, y justamente los momentos dolorosos e incómodos son los que nos llevan muchas veces a hacernos planteos que no nos haríamos de otra manera.


    Estos cuestionamientos nos pueden ayudar a encontrar un camino por el que transitar una vida diferente, a cambiar hábitos y creencias, y quizás a mirar viejos conflictos que habíamos dejado en el olvido con la ilusión de que se resolvieran por sí mismos. El tiempo no cura absolutamente nada, y esta es una de las creencias que más daño han hecho y que se refutan en esta terapia bajo la mirada de los Registros Akáshicos del alma. El tiempo solo mantiene abiertas las heridas, perpetúa el dolor, el conflicto y las enfermedades que nos las muestran. Es una tentación del ego tratar de encontrar un propósito elevado al servicio de otros. Sin embargo, los maestros han indicado que solo podemos ayudar a los demás si primero nos ayudamos a nosotros mismos, adentrándonos en nuestras sombras y resolviendo todo lo que nos duele. Como dijo el psicólogo y psiquiatra Carl Jung: «Nadie se ilumina imaginando figuras de luz, sino haciendo consciente su oscuridad».


    Nuestro inconsciente, donde están alojados los programas que dirigen nuestra vida, repite una y otra vez los mismos patrones sin que podamos cambiarlos desde la conciencia. Así, continuamos atrayendo inevitablemente situaciones en las que repetimos las mismas experiencias en diferentes contextos y con distintas personas, pero que en su forma son las heridas que nunca sanamos. No importa si intentamos obtener resultados diferentes desde la mente consciente, ya que, según el doctor Bruce Lipton, reconocido mundialmente por sus investigaciones sobre la epigenética, profesor de Biología Celular en la Facultad de Medicina y Salud Pública de la Universidad de Wisconsin, coautor del libro La biología de la transformación y autor de La biología de la creencia, el inconsciente es un procesador de información un millón de veces más veloz que la mente consciente. Lipton afirma, además, que el inconsciente utiliza más de 95 por ciento del tiempo la información almacenada desde nuestra niñez y repite los mismos patrones. Según él, nuestra vida es una proyección visible de nuestro inconsciente.


    Por su parte, la ley del espejo nos dice que la otra persona, con sus actitudes, nos refleja aquellas emociones y heridas que creíamos superadas pero que todavía están en nosotros.


    A su vez, también funcionamos como un espejo para los demás. No es cierto que el otro nos haga enojar o entristecer, eso es lo que nos han enseñado para poner en el afuera la responsabilidad de nuestros sentimientos. En realidad, cuando yo siento dolor o enojo frente a una actitud de otra persona, ese sentimiento ya existe en mí y proviene de una vieja herida que aún me duele. Si no lo vemos de esta manera y ponemos la responsabilidad de nuestro malestar en otros, nos encontraremos con otros espejos que nos reflejen la misma emoción. Me gusta mucho la frase «la salida es hacia adentro», ya que la sanación real comienza al mirar dentro de nosotros y descubrir ese dolor que persiste. Si así lo hacemos, podremos sanar con ayuda terapéutica y cerrar definitivamente esa herida. Es común que en sesiones posteriores a trabajar una herida las personas me comenten que, aunque el otro no haya cambiado su comportamiento, ellas se sienten calmadas y no les provoca las emociones de antes. Esto les confirma que la herida que reflejaba el otro ya no duele porque se ha cerrado. Ningún espejo puede mostrar lo que no existe.


    Por lo tanto, nuestro mayor propósito es aprender aquellas lecciones que nuestra alma se propuso superar en esta vida como parte de su proceso evolutivo, como por ejemplo aprender que la muerte no existe, que somos seres espirituales inmortales y que siempre estamos junto a nuestros seres queridos, aunque no los podamos ver. No vinimos a ocuparnos de otros, a cargar sus dolores ni a hacernos responsables de lo suyo. Al fin y al cabo, venimos solos y así nos vamos de esta vida. Ciertas creencias y dogmas nos enseñan todo lo contrario. Nos dicen que para pertenecer a los grupos y ser aprobados y validados debemos ocuparnos de los otros antes que de nosotros mismos. Incluso si en algún momento queremos ocuparnos de nuestro camino se nos acusa de egoístas con frases lapidarias como «te vas a quedar solo», «así nadie te va a querer», etcétera. El miedo, la culpa, la manipulación y el chantaje emocional han estado presentes desde hace siglos como forma de someternos para que no vivamos de acuerdo con nuestra verdad, ya que en ese caso podemos ir en contra de ciertos intereses individuales y colectivos. Abraham Maslow, reconocido psicólogo estadounidense, considerado uno de los principales exponentes de la psicología humanista, identificó que dentro de las necesidades sociales comunes a todos están el afecto, la aceptación, el reconocimiento y el sentido de pertenencia.


    Este último es un sentimiento de ser parte y de identificación con un grupo o un lugar. Nos hace sentir seguros, pero a veces el precio que pagamos es demasiado alto. El alma habita el cuerpo y cuando dejamos de lado nuestra vida, nuestros aprendizajes y nuestros propósitos para cargar los dolores y las responsabilidades ajenas, cuando nos desviamos de nuestro camino, el cuerpo nos lo avisa con enfermedades, dolencias, dificultades en los vínculos y bloqueos en nuestra vida.


    Desde mi experiencia terapéutica, entiendo que comprender profundamente cómo funcionan el plan del alma y la ley del espejo y resignificar la muerte cambian radicalmente el enfoque y la vida de una persona. Anteriormente comenté cómo funciona la ley del espejo y cómo nos ayuda a sanar. Explicaré a continuación lo que es el plan del alma y mostraré una mirada quizás más sanadora de la muerte respaldada por información comprobada desde la ciencia.


    ¿CÓMO AYUDAN LOS REGISTROS AKÁSHICOS?


    En muchos textos y documentos se hace referencia a estos libros sagrados, archivos o registros. No están relacionados con ninguna religión, simplemente existen y están al alcance de todas las personas sin importar su origen ni creencias. La palabra akasha en sánscrito significa «éter», «espacio» o «sustancia». Ese campo o banco de memoria cósmica contiene la información evolutiva de los reinos Animal, Vegetal, Fungi, Protoctista, etcétera, desde el comienzo de los tiempos. Cada alma tiene su propio archivo que contiene la información de su viaje álmico a lo largo de sus reencarnaciones. Todo queda energéticamente grabado en el Registro Akáshico del alma. Es sumamente valioso acceder a él para comprender el origen de nuestros dolores y conflictos. Muchas veces estos provienen de nuestro pasado, de conflictos y duelos que no hemos resuelto, no importa cuánto tiempo haya transcurrido. Quizás provengan de traumas familiares que heredamos inconscientemente o de vivencias sin resolver de vidas pasadas. Asimismo, el Registro Akáshico contiene información sobre las lecciones que elegimos superar en la Tierra, el propósito de nuestra alma en esta vida, los pactos que hicimos con otras almas, nuestra misión evolutiva con la familia y con la humanidad. Esta información está custodiada por nuestros maestros y guías espirituales, que la preservan. Ellos nunca nos harán daño ni nos expondrán a una revelación para la que no estemos preparados.


    A través de una oración sagrada, pedimos su permiso para acceder al Registro Akáshico. Amorosamente, ellos nos brindan la información que entiendan que estamos listos para recibir y comprender en pos de hacer los cambios que nos ayuden a sanar física, emocional y espiritualmente. Encarnamos para ser felices, ser amados, resolver situaciones desde el amor y aprender a amar desde el respeto y la empatía. Algunas enseñanzas las tomamos de momentos felices, otras, en cambio, de experiencias dolorosas que nos incomodan y nos impulsan a buscar una salida, una solución.


    A modo de ejemplo, si en otra vida no pudimos concluir una relación amorosamente, soltando las quejas, los reclamos, los rencores y el dolor, esa misma energía la volvemos a experimentar en otra relación con esa alma en otra vida, como forma de tener una conciencia superior, más amorosa, que nos permita cerrar esa herida. Cuando esto ocurre sentimos un profundo alivio, como si hubiésemos encontrado la ficha que le da forma a un puzle. Es un entendimiento desde el alma y el resultado es la calma y la aceptación.


    Los Registros Akáshicos no son un oráculo, sino una fuente de información y una guía amorosa que nos ayuda a aprender e integrar todo lo que debemos trascender. La mente consciente y el ego necesitan confirmaciones y seguridades para sentirse en control. Cualquier técnica o herramienta que nos dé información sobre el futuro puede detener nuestro proceso evolutivo mientras que esperamos que algo externo solucione nuestro pesar. Incluso nos puede condicionar por miedo a algo negativo que supuestamente nos va a suceder. Si bien es cierto que antes de nacer planificamos ciertos hechos que nos mostrarán el camino a seguir, de acuerdo con las decisiones que tomemos se nos mostrarán otras posibilidades, que también planeamos, para llegar a la misma meta o aprendizaje. Es como si camináramos por un pasillo que tiene varias puertas; la que escojamos nos conducirá a otros pasillos y puertas, a otras oportunidades de aprendizaje y crecimiento. Cuando nos quedamos en el pasillo esperando sin avanzar, aguardando que aquella puerta que se abra por sí sola sea la que nos traiga felicidad, sin hacer ningún movimiento o tomar alguna decisión, el resultado será el estancamiento en distintas áreas de nuestra vida.


    Por ejemplo, es común que en la consulta la persona quiera saber si va a atraer el amor de pareja que desea. La respuesta será «quizás» o «depende», y posteriormente se le explicará que para lograrlo deberá trabajar conscientemente en sanar y solucionar lo que hoy la bloquea. Se le puede dar información sobre emociones no resueltas y ciclos no cerrados con parejas anteriores que impiden estar disponible energéticamente para el otro, o quizás que debe resolver asuntos pendientes con su padre o su madre, revisar el modelo de pareja que recibió de ellos, de sus ancestros, etcétera. Del mismo modo, si no nos sentimos respetados, valorados o reconocidos en nuestro lugar de trabajo y creemos que un cambio a otra empresa cambiará nuestro sentir, eso no sucederá. Quizás se nos revele que para lograrlo debemos comprender que la incomodidad que vivimos en el actual empleo nos está ayudando a ver nuestra propia desvalorización, que quizás provenga de alguna antigua herida emocional que sigue abierta. Los vínculos en los empleos a veces funcionan como espejos que nos muestran lo que debemos sanar en nosotros mismos. Comprender la herida y sanarla probablemente genere un cambio de energía interno de tal magnitud que provoque que nos sintamos de diferente manera con los demás, los que a su vez comienzan a tratarnos con reconocimiento y respeto. Por otra parte, si tenemos dificultades con la autoridad y nos resistimos a cumplir órdenes de nuestros superiores, tal vez se nos esté mostrando que nuestro niño herido todavía está enojado, que guarda un dolor o un resentimiento con su padre o madre.


    Estos son solo algunos ejemplos de las revelaciones que pueden surgir desde los Registros Akáshicos para ayudarnos a comprender y sanar. Es posible lograr todo aquello que queramos, pero para ello debemos tener claro que venimos a trascender lecciones y emociones que nos condicionan inconscientemente y que solo nosotros podemos resolver. Cuando lo comprendemos y elegimos sanar el conflicto, se produce un cambio de energía en el alma y en el cuerpo que magnetiza nuevas posibilidades. Lo importante no es alcanzar una meta concreta, sino evolucionar en el camino.


    Moldeamos nuestro futuro a través del libre albedrío, con nuestros pensamientos y acciones diarias. A veces los guías espirituales responden a nuestra pregunta con una posibilidad concreta sobre el futuro, lo cual no indica que eso efectivamente vaya a suceder. Nos muestran una puerta, un camino por el que sanar, como forma de motivarnos y pasar a la acción. En caso de que sigamos su consejo, es altamente probable que eso ocurra.


    La actitud del niño emocional es la de esperar que los otros cambien, que la vida le dé lo que quiere, que cumpla sus expectativas, y cuando eso no sucede sigue en el sufrimiento, la queja, la culpa y el victimismo. En cambio, el adulto emocional no pone sus expectativas de cambio en los otros, acepta la vida como es; no lucha contra la realidad, sino que, sin renunciar a sus deseos, entiende que lo que le sucede tiene un objetivo de aprendizaje y evolución, aunque lo incomode y no lo comprenda en el momento. Suelta la necesidad de controlar la situación, confía en que todo lo doloroso es para su mayor bien, toma medidas, pasa a la acción, no se queja y, sobre todo, se hace cargo de sus responsabilidades emocionales. Como siempre digo, no se trata de lo que nos ocurre, sino de cómo decidimos pararnos frente a ello. Y solo hay dos caminos: el del niño o el del adulto emocional. Muchas veces nuestro niño se resiste a soltar el derecho a juzgar, a recriminar y a exigir, porque aunque no lo parezca es un hábito que en el corto plazo puede darle algún pequeño beneficio. Sin embargo, en el transcurso del tiempo el resultado es el estancamiento, la enfermedad, las dificultades en los vínculos, etcétera. La vida nos muestra que no estamos evolucionando, que nos estancamos en el niño tanto por las buenas como por las malas. En mi libro Sanar desde el alma (2021) expongo una frase que lo ilustra muy bien: «cambiar la mirada nos ayuda a sanar». Pararnos de forma distinta frente al mismo hecho o situación, con una mirada emocionalmente adulta, nos hace ver esa realidad de una manera completamente diferente. Si estamos frente a una pared esperando que se abra, seguiremos sin avanzar. Pero si cambiamos el foco y giramos hacia la puerta, esta nos muestra que hay una salida. Y después solo se trata de atravesarla.


    SU HISTORIA



    Cuenta la leyenda que cuando la civilización maya llegó a su fin, pocas personas guardaban la oración, la clave vibracional para acceder a estos registros. Según los relatos, Johnny Prochaska vivía en el barrio español de la Ciudad de México, expatriado desde que Franco tomó el poder en España. Un día, paseando por la capital mexicana, reconoció en un portal a una señora que le hacía señas para que se le acercara. Era una anciana maya que llevaba tres años llamándolo en sueños. Cuando se acercó ella, le dijo: «¡Por fin llegaste!». Le explicó cómo los ancestros trajeron al planeta «el conocimiento del tiempo» desde muy lejos, lo que hoy conocemos como los Registros Akáshicos. Ella lo guio hasta un antiguo lugar sagrado en las montañas, donde fue visitado por los maestros custodios de estos. A través de una ceremonia, le otorgaron la oración sagrada que permite acceder a ellos y le dieron indicaciones precisas para transmitir esta herramienta que ayudaría a despertar a todos aquellos que buscaran el conocimiento y la sanación.


    Él tradujo la oración al español y al inglés, se mudó a Estados Unidos a fines de los años sesenta y comenzó a enseñar cómo acceder a los Registros Akáshicos propios y ajenos. Enseñó a Mary Parker, entre otros, reconocida mundialmente como una portavoz de esta herramienta. A finales de los años setenta Johnny volvió a México, donde vivió el resto de sus días. Mary Parker comenzó a instruir a lectores en esta herramienta sagrada continuando con este legado, y en 2001 creó la organización Akashic Record Consultants International (ARCI) o Lectores Internacionales de los Registros Akáshicos para la enseñanza y el estudio de este método.


    ¿QUIÉN PUEDE ACCEDER A ELLOS?


    Todos podemos recibir esta valiosa información a través de la lectura de nuestros Registros Akáshicos, canalizada por un lector autorizado o por nosotros mismos. Los lectores debemos trabajar con la mayor integridad, amor, respeto y responsabilidad, entendiendo que quien consulta acude en un estado de vulnerabilidad buscando respuestas y sanación. Somos simplemente un canal al servicio de la evolución individual y colectiva, a través del cual llega información desde una conciencia superior que algunos llaman Dios. No importa el nombre que le asignemos, se trata de un conocimiento profundo y elevado que proviene de la energía que creó la vida en todas sus formas. Es fundamental el respeto hacia el consultante, de modo que no se deben emitir opiniones ni juicios personales sobre la información recibida. A su vez, cualquier persona puede acceder a sus propios registros a través de un curso de iniciación impartido por un maestro autorizado. En él se brinda información sobre conceptos como la reencarnación, el plan álmico, la ley de causa y efecto o ley del karma, las funciones de los chakras, la incidencia de las emociones en nuestra salud, el transgeneracional, entre otros. Además, se realiza una profunda meditación guiada para activar las glándulas pineal y pituitaria, que permiten conectar con esa información superior. Cuando la glándula pineal se activa, se abre un canal hacia la conciencia universal, se reactiva la percepción, se amplían las facultades extrasensoriales, se potencia la creatividad, la persona siente más felicidad, bienestar, optimismo y alegría, disminuye el estrés y la conciencia se expande. La oración sagrada que se transmite es un pedido de permiso, una llave vibracional que nos conecta con ese mayor nivel de conocimiento, con la conciencia suprema.


    Todos somos canales naturales y tenemos permiso para acceder a esta poderosa herramienta siempre que sea utilizada con la intención de sanar y para el mayor bien propio y de los demás. El proceso de sanación física, mental y espiritual se puede asemejar al acto de pelar una cebolla: a medida que vamos quitando las capas externas, una a una, nos vamos acercando a las más profundas. De manera similar, los guías nos van mostrando cuál es el tema a sanar en el momento presente y cuáles se revelarán una vez que hayamos trascendido la etapa anterior. Ellos nos acompañan desde siempre, conocen nuestro plan álmico, han estado con nosotros desde antes de que encarnáramos y nos acompañarán cuando sea el momento de partir. Podemos creer que solo por el hecho de recibir la información ya hemos sanado, pero no es así. El conocimiento nos ayuda a tomar conciencia y darnos cuenta del origen de lo que nos sucede, pero luego debemos pasar a la acción de la mano de un terapeuta especializado en resolución de duelos, dinámicas de los sistemas familiares, heridas de la infancia, etcétera. Luego de sanar lo que nos indicaron nuestros guías espirituales surgirán nuevas situaciones, sentiremos alivio, calma y se ordenarán muchos aspectos de nuestra vida. Pero no termina allí nuestro trabajo evolutivo: más adelante aparecerán nuevos desafíos que nos pondrán a prueba nuevamente, que nos incomodarán para que sigamos sanando aún más profundamente.


    Durante la lectura de nuestro Registro Akáshico la información puede llegarnos a través de una o varias vías, siempre de la forma más comprensible para nosotros. Podemos recibirla de varias maneras, aunque suele predominar aquella con la que nos sentimos más cómodos. Si somos más visuales en la comunicación, recibiremos imágenes de personas, lugares y situaciones, tanto reales como simbólicas, acerca de lo que estamos preguntando. Por ejemplo, podrían mostrarnos una imagen de la infancia de cuando se nos exigía, con apenas ocho años, que cuidáramos a nuestros hermanos menores, lo que significaba una pesada responsabilidad que no nos correspondía. Podría ser la imagen de nosotros mismos a esa edad preparando el desayuno para nuestros hermanos, vistiéndolos y llevándolos a la escuela. O quizá nos muestren una pelota en un lugar oscuro y solitario como símbolo de nuestra soledad, de todo lo que no vivimos y es propio de la infancia, aquello que se cortó tempranamente por asumir responsabilidades de adultos, como por ejemplo el juego.


    En el momento en que recibimos la información, se activan en nuestro inconsciente situaciones sin resolver. La hipertensión refleja en muchos casos el exceso de exigencia y responsabilidad con la familia. Quizás la información llegue para indicar que es tiempo de soltar el mandato de cuidar a otros, devolver los roles que no nos corresponden, sanar el vínculo con nuestros padres y a nuestro niño herido.


    Otros comprenderemos mejor la información si llega de forma auditiva; por ejemplo, podríamos escuchar internamente una frase recurrente dicha por nuestra madre, como «si les pasa algo a tus hermanos la culpa es tuya», o quizás la canción que nos cantaba nuestra abuela que nos calmaba. Los más kinestésicos percibimos las experiencias principalmente a través de sensaciones físicas y tenemos una especial sensibilidad a sentir las emociones en el cuerpo. Durante la lectura la piel puede erizarse, podemos sentir molestias en una zona determinada, tal vez calor o frío repentino, e incluso puede surgir una emoción que nos conecta con un momento traumático. A medida que los guías nos van explicando el mensaje, las molestias y las sensaciones desaparecen. En el ejemplo anterior, podríamos sentir los brazos pesados y presión en las lumbares como señal del exceso de responsabilidad que asumimos de niños, o quizás sintamos ardor en el estómago como muestra del enojo por no comprender la diferencia en el trato que recibimos respecto de nuestros hermanos. Algunos percibimos la realidad principalmente a través del olfato, conectando con aromas que nos transportan a algún lugar o situación concreta. Podríamos sentir el olor del perfume de nuestra abuela, que nos protegía y entendía, de las flores que había en su jardín o de la humedad de la casa donde vivíamos de pequeños. Ese olor no es externo, sino que está impreso en nuestra memoria junto con el trauma, y al ser evocado nos traslada y conecta con esas emociones y esa situación. Otros recibimos pensamientos que no reconocemos como nuestros y llegan como frases o palabras. Al principio, cuando estamos practicando esta comunicación podemos sentirnos inseguros al recibirla, pero con la práctica identificamos más fácilmente cuáles son nuestros razonamientos y cuáles no lo son.


    La lectura de los Registros Akáshicos es un trabajo muy profundo que mueve un gran flujo energético cuando estamos dispuestos a liberar y sanar heridas, enfermedades, relaciones y acuerdos álmicos, conocer nuestro propósito y misión de vida, lograr mayor paz, bienestar y salud. La necesidad de este conocimiento parte del deseo de saber más sobre nosotros mismos, de dejar de repetir patrones de conducta, de encontrar un sentido mayor a nuestra existencia y de conectar con nuestro ser espiritual. Cuando entramos en contacto con la energía de nuestros Registros Akáshicos, habitamos una conciencia superior en la que solo hay amor incondicional. Han quedado atrás la dualidad, el miedo, el dolor, la soledad, las mentiras, todo se traduce en puro amor. Su flujo energético genera una profunda sanación y desbloqueo, aumentando nuestro nivel vibracional. Cuando comprendemos el origen de patrones de conducta repetitivos, bloqueos, dificultades en los vínculos, el dinero, el trabajo, así como de traumas y creencias limitantes, se liberan energías estancadas en el cuerpo y en el alma.
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